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ANTECEDENTES 

 

La ecología espacial constituye una disciplina esencial para comprender los 

patrones que modulan los usos del espacio y distribución de los seres vivos con 

capacidad de movimiento, y cómo dichos patrones influyen en la dinámica de 

poblaciones, comunidades y ecosistemas. En el caso particular de las aves, que 

son organismos muy móviles, la ecología espacial adquiere particular 

relevancia. 

 

Las gaviotas son un grupo de aves marinas con una gran plasticidad ecológica y 

capacidad de adaptación a entornos humanizados, lo que les ha permitido 

colonizar nuevos nichos, incluyendo áreas urbanas donde encuentran nuevos 

recursos tróficos y espacios para la reproducción. Este fenómeno, no obstante, 

ha creado nuevos desafíos vinculados a la coexistencia con el ser humano a 

través de conflictos como las molestias por ruido, suciedad y problemas de 

obstrucción en cubiertas, potencial transmisión de enfermedades, etc. El uso 

del territorio por las gaviotas en contextos urbanos representa un tema crucial 

para comprender las dinámicas por las que las especies pueden adaptarse a 

ambientes antropogénicos. El modo en que las gaviotas explotan los núcleos 

urbanos no solo afecta a su supervivencia y reproducción, sino que también 

tiene efectos desde el punto de vista de la salud pública, gestión urbana y 

biodiversidad local. Profundizar en cómo las gaviotas utilizan los espacios 

urbanos contribuye, en este contexto, al diseño de estrategias de manejo que 

equilibren las demandas de conservación con las de la ciudadanía.  

 

La ciudad de Donostia/San Sebastián (en adelante, DSS) constituye la principal 

aglomeración urbana de la provincia de Gipuzkoa, con sus casi 190000 

habitantes y una densidad que supera los 3000 habitantes/km2. Dentro de este 

municipio se ubican dos de las colonias más grandes de gaviota patiamarilla 
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(Larus michahellis) de Euskadi, con poblaciones que exceden las 850 parejas de 

adultos reproductores (pp). Aunque el núcleo urbano apenas cuenta con un 

número marginal de individuos que crían sobre los edificios de la propia ciudad 

(estimado en menos de 5 pp), se sospecha que la cercanía a grandes colonias 

explica la presencia de gaviotas en la matriz urbana, cuyo uso del territorio es, 

hasta la fecha, apenas conocido.  

 

Debido a que el uso del territorio en esta especie está muy condicionado por la 

distancia que hay entre las colonias y recursos tróficos clave (Egunez et al. 

2017, Zorrozua et al. 2020b), en 2024 se marcaron con GPS adultos en periodo 

de reproducción, procedentes de la colonia de la isla de Santa Clara, que es la 

más próxima al núcleo urbano de DSS. Este estudio se realiza con el fin de (1) 

analizar el uso del territorio por la especie de estudio en un periodo crítico, 

como es la reproducción, en que la demanda de recursos tróficos es máxima y 

(2) detectar zonas clave de alimentación y descanso, poniendo especial énfasis 

en conocer en qué medida existe un uso compartido con espacios de especial 

sensibilidad: la matriz urbana de la ciudad de DSS, las playas así como otras 

posibles áreas en donde pudiera darse cierto nivel de conflictividad. Aunque 

debido al bajo tamaño de muestra el estudio es, necesariamente, de carácter 

preliminar, si existiera un uso generalizado del área urbana esto ya se debería 

tener reflejo en los resultados.  

 

MATERIAL Y MÉTODOS 

 

El estudio se realizó en la isla de Santa Clara (Donostia, Gipuzkoa). Esta isla 

alberga una colonia de unas 80-100 pp, con una tendencia estable durante los 

últimos años, que se contrapone con el descenso general de la mayoría de las 

colonias del Cantábrico oriental (Arizaga et al. 2022). La isla de Santa Clara 

constituye un islote localizado en mitad de la bahía de La Concha, en DSS, de 
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unas 5 ha de superficie y 48 m de altura, conformada por materiales 

sedimentarios cretácicos, principalmente margas y calizas. La isla está 

cubierta de vegetación de carácter forestal, dominada por especies exóticas 

como el azahar de China (Pittosporum tobira) y la falsa acacia (Robinia 

pseudoacacia). En la cima, la vegetación se abre dando lugar a praderas 

mantenidas a base de siegas periódicas. En toda el área perimetral la 

vegetación desaparece para dar paso a pendientes muy abruptas con roca 

expuesta, que constituyen los principales puntos de cría de la especie de 

estudio.  

 

En 2024 se capturaron cuatro ejemplares adultos de gaviota patiamarilla, en 

periodo de incubación, con el fin de colocarles un GPS (Wimbitek S. L.) para 

abordar un estudio detallado del uso del territorio, sobre todo coincidiendo con 

la época de reproducción y el verano (temporada de playas). Estos ejemplares 

se capturaron en Santa Clara el 08/05/2024. Los GPS se posicionaron sobre el 

ave con un arnés de teflón, en obispillo, ajustado a la medida de cada ejemplar. 

El GPS se programó para determinar la posición del ave cada hora.  

 

Análisis estadísticos 

 

El periodo de estudio abarca desde mayo hasta septiembre, ya que el objetivo 

del trabajo fue, prioritariamente, detectar posibles puntos de conflictividad, por 

un uso compartido del espacio con el ser humano durante el periodo de verano 

(temporada de playas). En el caso de DSS, la temporada de playas se cierra en 

septiembre.  

 

Dentro de todo este periodo, podemos distinguir entre diferentes fases 

vinculadas al ciclo biológico anual de la especie: 
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(1) Periodo de reproducción: hasta el mes de junio, incluido. Coincide con la 

incubación y crianza. Para este periodo se dispone de un promedio de 2200 

localizaciones por ave, para el total de ejemplares marcados. 

Socioeconómicamente, el inicio del uso generalizado y masivo de playas tiene 

lugar desde junio.  

(2) Transición: julio. A lo largo de julio los pollos alcanzan su independencia, 

liberando de este modo a los adultos del cuidado parental y el necesario vínculo 

a la colonia. Para este periodo se dispone de gran cantidad de localizaciones 

para dos de los ejemplares (promedio por ave: unas 1300) y un número menor 

de ellas para los otros dos.  

(3) Periodo posreproductor y muda. Tras la reproducción, sobre todo entre los 

meses de agosto y septiembre, el proceso de muda se intensifica y las gaviotas 

con dos o más años de vida, que yo no cuidan los pollos, invierten una cantidad 

muy importante de recursos en la muda. En este periodo puede ocurrir ya 

cierta dispersión hacia zonas de alimentación alejadas de las colonias así como 

a destinos invernales (Delgado et al. 2020). La muda, no obstante, podría limitar 

el alcance de este tipo de movimientos al ser un proceso que demanda gran 

cantidad de recursos (Jenni & Winkler 2020). El número de localizaciones 

durante este periodo es alto para uno de los ejemplares, mientras que para el 

otro tan solo en agosto.  

 

Los análisis fueron llevados a cabo en QGIS y R(R Core Team 2023). Se 

utilizaron las siguientes aproximaciones estadísticas: 

(1) Para determinar si la proporción de localizaciones en Santa Clara (dentro de 

un buffer de 200 m de radio en torno al centro de la isla) o fuera de la misma 

varió significativamente durante el periodo de estudio (utilizando el mes como 

unidad temporal para el análisis), se empleó un test de Chi-cuadrado. Para 

segmentar la capa original con todos los puntos en una con los puntos dentro 
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de Santa Clara y otro con los puntos fuera de la misma se utilizaron 

directamente las herramientas que proporciona QGIS.  

(2) Se obtuvo el área de campeo de cada ejemplar, estimando polígonos Kernel 

al 95% y 50% (esto es, que incluyeran el 95% y 50% de los puntos más próximos 

entre sí), para lo cual se utilizó la función ‘kernelUD’ en ‘df_sp’ para R 

(Pebesma 2018). El polígono Kernel al 95% representa el área de campeo 

global, mientras que un Kernel al 50% representa el área núcleo de uso del 

territorio por cada ejemplar.  

(3) Excluyendo los puntos de Santa Clara, en donde la concentración de 

localizaciones es obvia, se aplicó un análisis para detectar agrupaciones de 

puntos teniendo en cuenta su patrón de distribución espacial (esto es, detectar 

estadísticamente espacios de alta densidad de puntos). Para ello se utilizó el 

paquete ‘dbscan’ (Density Based Spatial Clustering of Applications with Noise) 

para R (Hahsler et al. 2019). Se definieron los siguientes parámetros de 

agrupación: un radio de proximidad de unos 50 m (0,005º) y un número mínimo 

de 10 puntos. Posteriormente, para cada una de las agrupaciones se obtuvo su 

centroide y, teniendo en cuenta su localización y el conocimiento de la región, 

se juntaron (o no) en agrupaciones de mayor rango, que además fueron 

caracterizadas definiendo la zona, el tipo de uso por las gaviotas (alimentación, 

descanso o descanso/alimentación) y el tipo de sustrato. Para cada agrupación 

de puntos se contó el número de puntos incluidos. 

(4) Para cada una de las localizaciones se calculó la distancia a Santa Clara, 

para lo cual se utilizó el paquete ‘geosphere’ (Hijmans 2024).  

(5) Para determinar si la distancia de cada una de las localizaciones a Santa 

Clara varió según la hora del día y el mes se aplicó un modelo mixto linear 

general, teniendo en cuenta interacción entre ambos factores y considerando a 

cada ejemplar como un factor aleatorio. Para ello se utilizó el paquete 

‘lmerTest’ (Kuznetsova et al. 2017).  
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RESULTADOS 

 

Resultados globales 

 

 

Fig. 1. Distribución espacial, de mayo a septiembre de 2024, de cuatro ejemplares adultos de 

gaviota patiamarilla marcados durante el periodo de reproducción de 2024 en la isla de Santa 

Clara. 

 

En conjunto, se obtuvieron 15321 localizaciones, de las que: el 50,8% se 

obtuvieron dentro de un buffer de 200 m de radio en torno al centro de la isla de 

Santa Clara y el 73,8% dentro de los límites del municipio de DSS (23,0% si 

excluimos Santa Clara).  

 

El área global abarcada durante el periodo de estudio (mayo-septiembre) es de 

435,8 km2 (polígono mínimo convexo). Esta área abarca, en el ámbito marino, 
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un sector que, longitudinalmente, abarca desde Lekeitio hasta la costa francesa 

(Biarritz) y, latitudinalmente, llega hasta la altura de Capbreton (unos 40 km al 

norte de Santa Clara; Fig. 1). Por tierra, las gaviotas marcadas se mueven, 

fundamentalmente, a lo largo de los ejes del Urumea y el Oria, llegando por 

esta vía hasta Segura (unos 40 km al sur de Santa Clara; Fig. 1).  

 

El área de campeo (polígono Kernel 95%) abarcada por cada uno de los 

ejemplares es de 113,5 km2 en promedio (rango: 50,8 a 171,0 km2), mientras 

que el polígono Kernel 50% se reduce a un valor medio de 8,6 km2 (rango: 4,8 a 

17,8 km2). El uso del territorio para cada uno de los ejemplares se representa 

en el Anexo 1.  

 

El análisis ‘dbscan’ identificó 60 puntos de concentración de localizaciones. En 

total, estos puntos acumularon 1977 localizaciones, que son el 26,2% de las que 

se obtuvieron fuera de Santa Clara. Tras analizarlos detalladamente, esos 60 

puntos de concentración se agruparon en 18 zonas: 

(1) Zonas exclusivas de alimentación: varios prados en Urnieta-Hernani-Lasarte 

(incluyendo un mini-golf; 6%), campo de rugby de Bera-Bera (‹0,5%).  

(2) Zonas mixtas de alimentación y descanso: el Polígono 27 (46%; con dos 

puntos bien diferenciados: el matadero y Saica Natur Norte S. L., siendo esta 

última una empresa que gestiona el reciclaje de residuos), el Puerto de Pasaia 

(5,2%; este último es principalmente zona de descanso, pero con frecuencia las 

gaviotas se alimentan del grano que se descarga periódicamente en esta gran 

infraestructura), la playa de La Concha (2,6%).  

(3) Zonas exclusivas de descanso: gabarrones (15%), pequeños tramos del eje 

del Urumea desde Martutene hasta el Campus de la Universidad de Deusto-

Puente de la Real Sociedad (14%), pequeños tramos de rasa mareal y cantiles 

en Jaizquibel (4,0%) y en Igeldo (2,4%), determinados pabellones en el Polígono 
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de Ergoien en Andoain (1,94%), el Palacio Kursaal de Congresos y Auditorio 

(0,72%) y algunos tejados de Orio (0,70%).  

En su conjunto, cabe destacar en consecuencia el Polígono 27 (46%), al que le 

siguen los puntos de descanso (44%, incluyendo aquí Pasaia) muy por encima 

de las son utilizadas exclusivamente para alimentación (‹10%).  

 

En cuanto al uso de playas, los cuatro ejemplares dieron posiciones en playas, 

pero tan solo uno lo hizo reiteradamente (205 localizaciones, frente a las 16, 10 

y 10 localizaciones de los otros tres individuos). El grueso de las localizaciones 

se obtuvo, además, en La Concha (Fig. 2).  

 

 

Fig. 2. Localizaciones de los cuatro ejemplares marcados (mayo-septiembre de 2024), en la 

bahía de La Concha.  
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El análisis para detectar concentración de puntos, asimismo, no identificó 

puntos claros de agrupación en la matriz urbana de la ciudad (Fig. 3). Al 

examinar la Fig. 3 detalladamente, se registra un flujo claro de individuos a lo 

largo de un eje NO-SE, que une la isla de Santa Clara con el Polígono 27. La 

nube de puntos dentro de este trayecto, en gran modo, se debe posiblemente a 

localizaciones en el aire (vuelo), sin que se descarten usos puntuales, pero 

claramente no sistemáticos, de la matriz urbana como área de alimentación.  

 

 

Fig. 3. Distribución de localizaciones en el ámbito de DSS. En círculos negros se muestran 

puntos de agregación de puntos, determinados estadísticamente a partir de un análisis 

‘dbscan’.  
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Patrones circadianos 

 

 

Fig. 4. Distancias medias a la isla de Santa Clara, por mes y hora. Periodo abarcado: mayo-

septiembre de 2024. En cada una de las barras están promediadas todas las distancias del 

conjunto de individuos para ese mes y hora. Nótese que 00 representa el número de 

localizaciones de 00:00 a 01:00, 01 de 01:00 a 02:00, y así sucesivamente.  

 

Al analizar distancias medias a Santa Clara en tramos horarios, observamos 

cómo este valor medio cambia tanto entre horas como estacionalmente, con 

interacción entre ambos factores (Anexo 2; Fig. 4). El incremento de distancias 

medias a partir de agosto lo comentaremos posteriormente. En lo relativo al 

patrón diario, en términos globales, desde mayo hasta julio la distancia es 

mínima de 20:00 a 02:00, detectándose a partir de las 03:00 un aumento que 
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termina con un pico, que además marca el valor máximo diario, de 04:00 a 

05:00. Para profundizar en el uso del territorio por tramos circadianos durante 

este periodo, la Fig. 5 representa las posiciones que se obtienen entre los 

meses de mayo y junio, de 00:00 a 01:00, de 04:00 a 05:00 y de 11:00 a 12:00. 

Como puede verse, de 00:00 a 01:00 las gaviotas se sitúan mayoritariamente en 

Santa Clara, si bien algunos días determinados individuos pueden observarse 

en otras zonas (fundamentalmente en la misma bahía de La Concha, pero 

excepcionalmente en el puerto de Pasaia o puntos dispersos en la línea de 

costa desde Igeldo hasta Jaizquibel). A las 04:00 se producen desplazamientos 

hacia aparentes zonas de alimentación, en muchos casos prados distribuidos 

en diferentes sectores de la cuenca del río Oria (para más detalles ver Fig. 6), 

así como hacia alta mar. A mediodía, se observan muchos puntos, en cambio, 

en el Polígono 27. 

 

 

Fig. 5. Distribución espacial de localizaciones en tres ventanas temporales de interés: (1) de 

00:00 a 01:00, (2) de 04:00 a 05:00, (3) de 11:00 a 12:00.  



 

13 
 

 

 
Fig. 6. De 4 a 5 de la mañana se observan muchas localizaciones en zonas de prados situadas al 

sur de Santa Clara, junto al cauce del río Oria. En la imagen (arriba), localizaciones en la zona 

de Andoain (núcleo urbano del centro de la imagen). Abajo, predominio de localizaciones de 11 

a 12 de la mañana en el Polígono 27, en Donostia. 
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Para profundizar en este uso diferencial del espacio durante el día, analizamos 

primeramente el patrón diario de uso de Santa Clara (Fig. 7). Tras la 

medianoche, se registra un progresivo abandono de la isla, que coincide con el 

incremento de distancias medias mostrado en la Fig. 4. Tras este pico de 

abandono, máximo de 4 a 5 de la mañana, se produce un regreso a la colonia 

que alcanza un máximo de 7 a 8 de la mañana. Posteriormente, existe 

nuevamente cierta tasa de abandono, cuyo máximo sucede de 11 a 12 de la 

mañana, coincidiendo con el pico de distancias medias registrado al menos en 

junio y julio (Fig. 4). Tras ello, se registra un incremento progresivo del 

porcentaje de localizaciones en Santa Clara, con valores máximos de 8 de la 

tarde hasta medianoche.  

 

 

Fig. 7. Evolución diaria en el porcentaje de localizaciones en tramos horarios, sobre el total de 

ellas registradas en la isla de Santa Clara. 
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Fig. 8. Evolución diaria en el porcentaje de localizaciones en tramos horarios, sobre el total de 

ellas registradas en el Polígono 27 (A) y la playa de La Concha (B). 
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Fuera de la isla de Santa Clara, las zonas más relevantes de uso son el 

Polígono 27 y, asimismo, interesa la playa de La Concha por las interacciones 

que, potencialmente, pueda haber con las personas usuarias de este arenal. El 

uso del Polígono 27 presenta un patrón marcadamente unimodal (Fig. 8). Las 

primeras localizaciones se producen, tímidamente, a partir de las 4 de la 

mañana, si bien el grueso parece llegar a partir de las 6, alcanzándose un pico 

de 10 a 11 de la mañana. A partir de entonces, se registra un ligero descenso, 

que se estabiliza en una meseta que abarca unas 4 h, de 1 a 4-5 de la tarde. A 

partir de las 5 hay un abandono claro del lugar y a las 8 ya no se observan 

localizaciones en el Polígono. En cuanto a La Concha, el patrón de uso de este 

arenal es casi complementario al observado en el Polígono 27 (Fig. 8). Existe un 

primer pico de localizaciones de 3 a 4 de la mañana, que desciende muy rápido 

para llegar a ningún registro durante la primera mitad de la mañana. A partir 

de las 11 el porcentaje de localizaciones vuelve a aumentar, alcanzándose otro 

pico de 7 a 8.  

 

Variabilidad estacional 

 

El porcentaje de localizaciones en Santa Clara es de un 80% en mayo, 55-52% 

en junio-julio, 32% en agosto y 2,5% en septiembre (Fig. 9), siendo en 

consecuencia la proporción de localizaciones dentro/fuera de la isla 

significativamente variable a lo largo de todo el periodo de estudio (χ2 = 2394,8, 

P‹0,001).  

 

El progresivo abandono de la colonia se refleja en un incremento de distancias 

medias a partir de agosto (Fig. 4), hasta el punto de que ya entonces la zona de 

dormitorio se sitúa de media a unos 2,5 km de Santa Clara y, en septiembre, a 

unos 5 km. Estos puntos de pernocta se localizarían, concreta y 
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mayoritariamente, en diferentes tramos costeros tranquilos, inaccesibles, en 

Igeldo y Jaizquibel.  

 

 
Fig. 9. Porcentaje de localizaciones en la isla de Santa Clara durante el periodo de estudio 

(mayo-septiembre de 2024).  

 

Los cuatro ejemplares marcados realizaron, durante el periodo de estudio, 

cierto número de ‘viajes’ de cierto alcance. Los más largos que se observan a 

otras zonas terrestres (para más detalles ver el Anexo 1) se producen, varios, a 

partir de agosto. Así, el ejemplar 240102 visitó la zona de Bilbao el 04/08/2024 y 

el sur de Gipuzkoa el 02/08/2024. Por su lado, el ejemplar 240103 se desplazó al 

vertedero de Zaluaga, Francia, también el 04/08/2024.  

 

DISCUSIÓN 

 

Este estudio analiza el uso del territorio por cuatro ejemplares adultos de 

gaviota patiamarilla durante el periodo de reproducción y hasta el final del 

verano (septiembre), marcados en la colonia de la isla de Santa Clara, en 
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Donostia/San Sebastián (DSS). Debido al reducido número de individuos, 

necesariamente los resultados que se ofrecen en el trabajo son preliminares, si 

bien para determinados aspectos hay patrones muy sólidos que son 

representativos de lo que sucede a escala poblacional.  

 

Los resultados destacan la alta conexión entre el punto de cría en Santa Clara y 

su más cercano entorno geográfico, lo cual no debe sorprender habida cuenta 

de que el estudio se realizó, mayoritariamente, durante el periodo de cría, lo 

cual fuerza a las gaviotas a permanecer en la proximidad de la colonia (Gaston 

2004). En términos globales, el uso del espacio es diverso, pero concentrado, 

detectándose diferentes puntos de alimentación y descanso, lo que evidenciaría 

una estrategia adaptativa que maximiza y optimiza el acceso a recursos 

tróficos.  

 

El área global de campeo durante el periodo de estudio supera los 400 km2, 

poniendo de este modo de manifiesto cierta capacidad de desplazamiento a 

zonas alejadas donde acceder, puntualmente, a recursos tróficos específicos. 

Esta realidad es particularmente visible en el hábitat marino, donde estas aves, 

hasta cierto punto siguen a barcos (Zorrozua et al. 2023) o pescan activamente. 

El área de campeo, en todo caso, varía considerablemente entre individuos, lo 

que podría ser debido al desarrollo de patrones individuales en el uso del 

territorio y preferencia de unos recursos tróficos frente a otros (Ceia et al. 

2014). El sexo, status social y otros factores pueden influir también en la 

ecología espacial individual (Camphuysen et al. 2015, Calado et al. 2020).  

 

Cabe destacar el uso del Polígono 27 (un polígono industrial) muy por encima 

de otras zonas. En este polígono se ubica un matadero y un pabellón de gestión 

de residuos, que sin duda ofrecen recursos tróficos explotados 

sistemáticamente por los cuatro individuos marcados. Esto pone de manifiesto 



 

19 
 

la relevancia de entornos antropogénicos al margen de la matriz residencial 

urbana en el comportamiento de forrajeo de las gaviotas que se reproducen en 

Santa Clara. La alimentación de restos de comida en puntos como el citado 

matadero, plantas de gestión de residuos y vertederos es habitual en gaviotas, y 

constituye sin duda una de las estrategias adaptativas más exitosas de estas 

aves (Duhem et al. 2003, Moreno et al. 2009, Ramos et al. 2009, Arizaga et al. 

2013, Lopes et al. 2021). A diferencia de otras zonas de alimentación, lo que sí 

se observa en el Polígono 27 es que las gaviotas permanecen un tiempo en la 

zona, descansando en los propios tejados del complejo industrial, lo cual 

refuerza el valor del lugar para la población. 

 

Otros puntos de descanso frecuentes son varios tramos del propio río Urumea, 

ubicados en el trayecto que hay entre el Polígono 27 y Santa Clara. 

Curiosamente, apenas hubo localizaciones en el estuario de este río, que es 

una zona que concentra gran cantidad de gaviotas. Es cierto que los resultados 

de cuatro ejemplares no se pueden extender a toda la colonia, pero sí que este 

hecho abre la opción de plantear una posible segregación espacial diferencial a 

escala de colonias (Calado et al. 2020). Estudios anteriores sugieren que las 

colonias de Gipuzkoa funcionan, en muchos aspectos, como unidades 

independientes, que explotan recursos tróficos diferentes (Arizaga et al. 2013, 

Zorrozua et al. 2020a) en áreas de alimentación y descanso también diferentes 

(Egunez et al. 2017, Zorrozua et al. 2020b). En qué medida las diferencias que 

observamos a escala regional suceden, también, a escalas menores, es algo 

que aún desconocemos. En esta línea, vemos así que las gaviotas de Santa 

Clara usaron hasta cierto punto el Puerto de Pasaia, pero este uso parece ser 

minoritario si lo comparamos con las gaviotas de la colonia de Ulia (Arizaga et 

al. 2021), lo cual refuerza este uso diferencial por colonias incluso a escalas 

espaciales bastante pequeñas. 
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Con independencia del uso del citado polígono industrial, el patrón diario de uso 

de zonas clave refleja un posible uso complementario entre recursos de 

distinta naturaleza. Antes de amanecer, existe ya una búsqueda muy activa de 

recursos terrestres en prados (lo cual seguiría apoyando la relevancia de 

anélidos y moluscos en la dieta; Zorrozua et al. 2020a) y en el mar, que 

conforme avanza el día se reduce al priorizarse la alimentación en el Polígono 

27. El forrajeo temprano en estos prados podría tener varias ventajas y 

responder a un compromiso de adaptación ante diferentes factores. Antes del 

amanecer los prados están todavía húmedos, la temperatura es mínima y los 

anélidos y moluscos son capturados más fácilmente. Esta estrategia permitiría 

a las gaviotas explotar este hábitat en el momento en que la disponibilidad 

trófica alcanza su máximo, optimizando de este modo la búsqueda de presa en 

esta fuente de recursos. Además, al acudir a los prados al alba se evitaría tener 

que dejar la colonia durante el día, cuando tal vez los huevos o pollos 

demanden máxima atención para evitar depredadores (aunque habría que ver si 

el riesgo de depredación es ciertamente máximo de día) y protegerlos de 

molestias de origen humano y los efectos del sol, sobre todo en días calurosos.  

 

La disponibilidad de todos estos recursos, posiblemente evita que estas 

gaviotas necesiten depender de recursos alternativos, al menos en términos 

globales o de manera generalizada, como los que podría haber dentro de la 

matriz residencial urbana. Dicho de otro modo, podría ser que la abundancia de 

prados en la proximidad de Santa Clara, sumado a las presas de origen marino 

y la comida disponible en el Polígono 27 tamponan la búsqueda de recursos en 

la ciudad, evitando así, posiblemente, un incremento de la conflictividad (Rock 

2005).  

 

El uso de las playas de Donostia fue muy marginal en los ejemplares 

estudiados. De los cuatro, tan solo uno aportó un número sustancial de 
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localizaciones en La Concha. El uso de este arenal, además, tuvo dos picos muy 

claros: uno aún de noche, por tanto fuera del periodo de uso del espacio por los 

bañistas, y otro durante el final de la tarde, que es cuando las personas 

usuarias de la playa dejan el arenal y las gaviotas llegan para buscar restos de 

comida (Fig. 10). El número de gaviotas que utilizan La Concha en días de 

verano es limitado. En nuestro estudio, solo un ejemplar de cuatro (25%) hizo 

un uso que podría clasificarse como sistemático, y aun así tal uso fue bastante 

limitado, desde luego nada que ver con el uso registrado para el Polígono 27. 

Aunque no se dispone de conteos (censos) estandarizados en La Concha, algún 

censo de carácter preliminar aporta cifras de no más de 20-40 ejemplares 

alimentándose activamente a última hora de la tarde (J. Arizaga, obs. per.).  

 

 

Fig. 10. Gaviotas alimentándose de restos de comida de origen humano, en este caso en la 

playa de la Zurriola. Foto: J. Arizaga.  
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La variabilidad estacional en el uso del espacio también es destacable. Una vez 

los pollos se emancipan, los adultos son capaces de ampliar su área de 

campeo, lo cual ocurre a partir de agosto. Estos hallazgos son consistentes con 

la transición hacia una época post-reproductiva, en la que se pueden llegar a 

producir procesos dispersivos de cierta magnitud, vinculados a la explotación 

de recursos tróficos alternativos que aseguran la supervivencia durante el 

periodo no reproductor (Galarza et al. 2012). Los patrones de abandono 

estacional de Santa Clara plantean cuestiones interesantes sobre los factores 

que impulsan la dispersión post-reproductiva, como la disponibilidad de 

recursos, la competencia dentro de la propia especie o la existencia de 

condiciones ambientales cambiantes. 

 

Llama la atención que los cuatro ejemplares hicieron viajes, pocos, para 

prospectar la zona de Beasain, en el sur de Gipuzkoa, y que en tiempos pasados 

contaba con un vertedero, el de Sasieta, en donde hoy en día ya no hay vertido 

de materia orgánica. Estos viajes, realizados ocasionalmente pero quizás 

recurrentemente a escala poblacional, permitirían a las gaviotas actualizar 

permanentemente la información sobre puntos clave de alimentación que han 

tenido gran importancia y que en el futuro podrían volver a tenerla.  
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Anexo 1. Recorridos de cada uno de los ejemplares adultos de gaviota 

patiamarilla marcados en la isla de Santa Clara (punto) en 2024.  
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Anexo 1 (continuación). Recorridos de cada uno de los ejemplares adultos de 

gaviota patiamarilla marcados en la isla de Santa Clara (punto) en 2024. 
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Anexo 2. ANOVA aplicado sobre un modelo mixto lineal general para determinar 

el efecto de la hora y el mes en la distancia a Santa Clara, considerando cada 

ejemplar como un factor aleatorio. 

 

Factor gl F P 

Hora 23 25,30 ‹0,001 

Mes 4 183,94 ‹0,001 

Mes×Hora 92 3,33 ‹0,001 

 

 


